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No sería imposible extraer de los escri-
los de Jovellaiios un conjunto de ideas re-
lativas á filosofía, así teorética como prác-
tica, enipirica y racional» docente y sub-
jetiva; pero nunca estuvieron en ellos de 
un modo lan directo, principal, enlazado y 
armónico como en los demás órdenes en 
que las lie venido exponiendo y estudian-
do, sino siempre con subordinación y apli-
cación á la enseñanza, como en el Discurso 
sobre el estudio de las ciericuis naturales: 
(i la lógica, como en el Tratado del análisis 
del discurso, ó al estudio de las lenguas, 
como en los nudimentos de gramática ge-
ncral. Precisamonte esle carácter fragmen-
tario ó poco sislemático del pensamiento 
filosófico de Jovellanos ha dudo lugar á 
juicios muy equívocos sobre su posición 
especulativa y se ha clasiílcado mal su 
personalidad en el campo de la summa 
scientia. Para no citar más que un caso, 
el P. Ceferino, en el tomo IV de Historia 
de la lilosolia, califica á Jovellanos de sen* 
snalisia^ si bien afladiendo que su sensua-
lismo tiene más afinidad con el moderado 
de Locke que con el exagerado y absoluto 
de Condillac. En comprobación de esto, 
aduce una cita y da el asunto por termi-
nado. Somoza considera este procedimien-
to insuficiente, y exige que se examine el 
influjo que la filosofía del siglo xviii tuvo 
en el conjunto de la labor de Jovellanos. 
Bien me parece la observación; pero no 
)uede negarse que Jovellanos fué sensua-
ista en lógica y en gramática general y 

escéptico en metafísica. Como pensador 
del siglo xviii, parecía superficial por ser 
claro, y fallo de ingenio nlosóDco |)or so-
brarle sentido común. Encontramos un 
sabor de empirismo persistente é insi-

nuante en todos los discursos y 
escritos en que el grande hom-
bre toca cuestiones de carácter 
estrictamente filosófico. Que po-
s e ía conocimienios sobrantes 
para comparar unos sistemas 
cun otros, no puede dudarse; sa-
bemos que leia mucho á Locke, 
Condillac, Gibbon y Payre; pero 
también sabemos que tenía abun-
dantes libros de íiiosofia esi)iri-
tualista. Azcárate (padre), en el 
prólogo á sus niagnííicas Vela' 
das sobre la ¡ilosuiia moderna^ 
declara haber adquirido toda la 
erudición (y es inmensa) de esia 
onra en la biblioteca de su amigo 
Jovellanos. ¿Cómo, pues, pudo 
preferir inspirarse en Locke y en 
ilundillac, sm perjuicio de admi-
tir un sobrio espiritualismo en 
psicología y en teodicea, quedan-
do á menor altura que aquellos 
ideólogos en todos los cum¡>os de 
la lilosofía? No es el fenómeno 
lan raro como pudiera parecer 
á primera vista. Generalmenie, 
el pensador <{ue se inspira en 
olro ú otros es más pobre en sus 
concepciones que el que medita 
por cuenta j>rupia, bien como el 
que puedo comprarse su pan es 
ú menudo menos rico que el que 
lo fabrica por si mismo. 

La ideología de Jovellanos es 
muy elemental. El alma no percibe los 
objetos y sus cualidades sino por medio 
de los sentidos; pero después de conocer-
lo3« tiene la facultad de conservar su ima-
gen. sensación es la impresión que el 
nhna recibe de los objetos que están pre-
sentes; la idea es la imagen que el alma 
conserva de los objetos que están ausen-
tes. Las palabras expresan las ideas del 
hombre cuanto expresan aquellas imáge-
nes de los objetos que el alma conserva 
dos Hiés de haberlos conocido por medio 
de os sentidos. £1 hombre tiene la facul-
tad de peixjibir los objetos de la naturale-
za; pero tiene también la facultad de com-
pararlos y reflexionarlos. Esa es la base 
ue lodos nuestros conocimientos (1). 

Hoi'a es ya de decir lo que pensaba en 
materias metafísicas el insigne repúblico 
y de indicar someramente el examen con-
cienzudo á que se propuso someter ciertas 
ideas, Pero empecemos por advertir que 
en su examen, lan penetrante como serio, 
aunque de carácter un tanto duro en su 
planteamiento critico del problema fllosó-
llco, conténtase con «renutir á tas obras 
do f.r00ke y de Condillac, dondo se halla 
sobre este punto muy perspicua y sólida 
doctrina. Y no se diga que en estos auto-
res hay no poco que censurar v mucho 
que temer, porque responderé con las pa-
labras de nut^tro doctísimo Eximeno á ios 
maestros de filosofía: Después de haber 
imbuido ij asegurado d vuestros discípulos 
en la materia de nuestro espíritu {/ en la 
reciproca €¡tcacia de d/, no temáis engnl-' 
¡arlos en la bellísima doctrina de los mo-
dernos acerca de la estructura de los sen-

il) Obras, II, 289. 

tidos y de los movimientos del ánimo, por-
que nada kallaréis en ella que pueda em-
,h'cer tí las razones que prueban que el 
ente sólido y corpóreo no es capaz de sen-
tir ni de pen^arii (J). Según Jovellanos, el 
alma es distinta del cuerpo: 1) [¡orque el 
cuerpo se compone de par.es y el alma no; 
2) el cuerpo, de por sí, no perc.be, com-
para ni reflexiona, pues hay algunos en 
«luienes no se descubren estas facultades; 
3) el cuerpo se convierte en nuevas subs-
tancias por la transpiración, el alimenio, 
las enfermedades, la edad, y puede ser 
privado de sus miembros sin que al alma 
sufra mudanza alguna. En cuanto á la 
existencia de Dios, Jovellanos invoca en 
su favor tres argumentos: 1) el sucado de 
la belleza, granuiosidad, orden y armonía 
de las partes del universo; 2) el sacudo de 
la universalidad y peronidud üe las leyes 
morales; 3) el sacado de la absurdidad de 
una serie infinita de sei\*s sucesivos (2). 

Pero el espiritualismo no es en Jovella-
nos ni un abandono y una voluptuosidad 
del pensaniiento, como la del místico, que 
encuentra en él intima delectación y có-
modo recurso; ni una actitud dogmática, 
ína, segura, como en los deílnidures; ni 
siquiera un impulso de argumentación y 
de idealidad, como en los grandes espe-
culadores del romanticismo. El espiritua-
lismo es en Jovellanos la última conse-
cuencia de un estudio serio y entubiasla de 
la naturaleza, en cuyo santuario no se pue-
de entrar con los meros conocimientos de 
la matemática. Las verdades del cálculo 
sólo son importantes y provechosas cuan-
do se saben aplicar á la naturaleza de una 
manera amplia y comprensiva. Conocidas 
la cantidad y la extensión, grandes y esen-
ciales propiedades de la materia, sólo los 
conocemos en abstracto y como separa-
das de los cuerpos. Hoy que investigarlas 
como unidas é inseparables de ellos, y, 
con todo, nada alcanzaremos de la natu-
raleza mientras no la obsérvenlos en los 
cuerpos mismos. ¿Qué importa que poda-
mos calcular la rápida sucesión del tiem-
po, la inmensa extensión del espacio, la 
dirección y los progresos del movimiento, 
si el movimiento, el espacio y el tiempo 
son unos seres ideales y abstractos, unos 
seres que no existen ni son nada mien-
tras no los consideremos como la medi-
da del estado y determinación de los entes 
reales? Debemos, pues, contemplar estos 
entes en sí mismos, sorprender su acción 
y sus mudanzas ó fenómenos, y subiendo 
desde ellos á sus causas, investigar sus 
leyes constantes y ciernas (3). 

'Hoy nos parecen muy sencillas y hasta 
tímidas algunas de estas novedades íllosó-
íicas que preconizaba Jovellanos. l^ero con-
siderando la nación y la énoca en que fue-
ron emitidas, ¿quién no las dará la pre-
ferencia sobre tas indagaciones melafísi-
cas de la pedantesca y huera fllosof.a de 
los siglos anteriores? Jovellanos (i) juz-
gaba el problema con la penetración y la 

(t) Obras. ÍI, 030. 
(2) ubvas. II, 29¿. 
(3) Obras. IV. 170. 
(4) Obras. IV. 171. 
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fíxarliltKÍ pn rnrariiM'isliras: ot.os nnti- ^r-o,, p .̂i-ic <Ie las subsistencias, y itnillipli-las cHI icas (fue va siino df oa^iiU)5 
guus. por abaíHk.r>ar t-l auintín «k- a vrr- .ar la ruineza jmblira r..n una «rauMerín tprliili'is v m^nliHprrw ^'t^mt».. 
íladora ¡ri\Tsli«aci6n. (k'liiar..h subiviiia- IM.-M. > . .\|Mh sla A la snorlt? Í IO las anuas. \ . . V.m L i ^ i» 
norn ou la lilusuíia naliual. Ilicii cuimru- Aun (h'snm's .k-couquislnda Toledo, los te- , I do (|iuí .sean los iW 
ron qu ' su objt'lo n a v\ uriivorso: |MMM ,.,Hnii.,s fnmti-rizos, se oxk'ndiaii mv ''í* onfrontc cinuMies con tanto 
asiiudJiadns de su inMi(.Misidad, buscar..n |„ i^xirt'iuudiua, la Mancha y Cjtstilln ta nos dosnudnn, y ht» do irunfesar 
al«ún breve fumino de dL'srul»ru' la.s l.'ves ,„i,.víi. fiirrun luas ^funadcros «lue culliva- lii'non ninolia razón para olio. Kl 
(|ue le refíuui. Inveslii^arUis en lu inuun»o- .[..ns, v stis Jíana<l<»s si' aparonlaban inoí* salnolo lione (?n nuoslro c a m p o una 
rabie niuebedunibre de seies que abra/.a. |,i,.„ Inn'uos rouiunnles v abiertos, que fuonlo abundosa «lo a<nnlo< v do o^-
pareció inaccesible a la conslanna y a las ,„.a,|MS v dclo^sus |)arliculiin^s, (jue solo cona^ " ' 
fuerzas d<'l espu'ilu liuinam». ¿No era nî is 

driecba- s » pui'd"n Miidar ú In par del cultivo. Nos han pucslo en ol mayor do los 
fácil y ul^'Husa einpreía subn drrecba- Kx|M-l¡dfS tus moros de nuestro con-
íneutr á .'lias, buscándolas en .su misma d. bioron reducirse in- r»' íf^i'^o^ I I)io|MKan.Ii>la^ que salen 
razón? Kslo ju/Kari.n y esto bincron, v en „„.,ii«tamenle á labnr. U política v la pió- ' ' puohlos jiaru llonar un vacío, oso 
v. z <le .-(.nsultar los berbos, uivrnlan.n iii„i ,.lainal»aii á una por el aument»» de snb- vacío <|U0 on Madrid si» liona dtfíci lmon-
liipnlcsi.s sobre las bipúti'sis levantaron sisb'U.'ias. ipic el aummto de p(»blacÍMU ío. porquo k»s ífarhan/.us do los vagos 
sistemas y desde i-nlnU' t's todt» ÍMt- sueiid lun-ja nuis y mas u< cosarias, perú t iilrain- tionon alas; los jefes (|uo no lian sa-
e ilusiim vil la lilnsnfia natural... VA arb* penaron el luiiibo mas eontrario. Lo ludo i'i rn) lian quer ido liacor una donu-
di» " ' • ' ' ' • 
<le 
les 
imive 
a^enti's mvisujies. uf iu«-i/.un . . . . . n j H i i . s : v la j»i. , , 
tes V di' rualidadeí. oeultas.». Kjeiiipio <le |,.i„„,„¡ó «lo los pi)brf^s, se onqKñó en con- m i n i a do undocirna riaso y sin me-
ollo ve .liivellanos t-u t;l fundador del IVri- jc^.j-varMílos. sin (pie una ni otra ndvirlie- dio do vivir c o n o c i d o ; los diputados qiio 
palo. «.rî íiíMido sus i-ii'los crislalinos pnr sen. que bofitMido i-omun el nprovccbamien- so dejaron rwnUw tie vtiaqurtazo la (lis-
ia man<j de supremos iub'li^»'ucias. sujo- ««ra nuis natural, que los í-iisb'ui dol priK'oso Korror y ahandona-man<j de suprema> nm-ii^'-oiLUR». .--..j.̂  I , , DJIIIUOS. era nuis nanirai, que ios ('iisnui doi priK'oso Korror y ahandona-
laralo nuestro K'k»bo á MIS Ires disfnilas.'n los ricos que los pt»bres, ni que ron sus oscaños sin oMonor ol roconoci -
piinripios, nr;íando ' ' ¡ ' ' ' ' M ' " ' ' - ^ ' ' l i o mejor p..líttcn. y mayor m;dad fun- ollcial de la Hopiildion purtn-
la materia para dárselas a la foima > an - ,,„ (,.s4,,rn d« su >sistciicias, J R , n m ' s t n P I - Í M W I h i n e r l i n l i i - I 
buvendo rxislenrin r.'al á las fnrmas ,,,, ...¡soria ^rmi número de ^ Vmiv . 
Tiras... nmilias .bre... qíie d.'xar ei, su ilbiv ai.rn- on caJodnUioos a insigni-

Edmundo GONZALEZ BLANCO 
(Del libiv reri. nb-mrnt. pnbli. ado Jnrrfhi-

/lo.v. su riihl il ohiv. 

nnulias p «bres. qíie <lexar en su libre aprn- . . . . v, , , -
ve..|,ami'ub» un cebo á la rodicia dt los ri- HÍ-Í» dos > adocotiíuloíi maos do os-
.•os gannderos. v un inútil .re. urso ú k>s ouola, luí dofondido, ¡lor piodad, causas 
miserables. injustas, y ha consagrado, por c o n m i -

Í:Í I,OS que lian pivtt nuiiloasrgurm\ por .^oración, pro.^ligios artiflciasos; y, en 
medio de los baldíos, la multiplicarinu de úHinio lugar, ol pnohio, prosto á dejarse 

- Manado^s, han nigañado mneho. Re- o,H..,n|¡u' por la oratoria Iropioa! v pros-

. n t . d e l c é l e b r e i n f o r - nininuii^^ " " F r a g m e n t o d e l C ^ e o r e i r n u i ^̂ ^̂  pr,KÍ„Wr mm cantidao de pas- " ' ' bnllanro. 
m p d e í i n s i e n e G a s p a r M e i - | „ . v ,nantencr un minu-ro de ganados con- ' ' f m o m o n l o un sorio problema 
V. ^ ^ i ^ . o M f l n n s s o b r e sidcndilenante nmvor.» nacional hiciora nocesariu la implanta-

c h o r d e u o v e n d i i u o , o v ^ ^^ ^̂ ^̂ ^ enlonc.s sr .'nlrarian U*- oión do la Hopúhlica, para salvar la na-
e l e s t a b l e c i m i e n t o d e l a L e y n , enllivo, y que menguaría i-n propor- ción soría prociso do.-^carlar del írobior-
A g r a r l a 

,.s el prinicr inslTunu^iito de la prosperidad 
u i - Baldíos. :is Si rl Interes inilividual 

lu lili.ir.-. , . . . , ^ .. .1,,. í̂ o lenit que crezca extraordinaria- • c . 
ríe de desidia pnldica bao dcxado s.i ilut- .¡̂ ^ nlinn-nto ao * noní lnp icos son más IR-
nos ni i'i^loncá una i>re(tioí̂ a poivion ele m» p, jniera nt'ccsidad, rent-xlom .«̂ e. que quan- iO el c ondo de Uoinanones, 
lierras caltivabK's de Kspana, y alcjanao earnes valcan murbo, el Ínteres vol- o jemplo, no se puede comparar ni lll'l i Û  J.tmn V — , ; .. • I «." il».- « til IMÍ' t (|.|«iC<ll lililí lio, Ui IIIICICT̂  > » 
iW ellas el trabajo oe sus U H I I V I U U O S , n n su atención h/icia ollas, f o n un señor que hdv hace costas on la 
dí'fraudado al fs.ado il ' lodo el prouuuo, .miIoiicís /.no pr«'ferirá pop sí mismn. v cí í • lililí niii ioi>n snrili' (le ^ i * ^ \ . . * •. Ut il«i-tMn-.w . . ... . ih» <.•••' |f.'i .-I iiii.-niiiM, y walle de la Cruz y cuando I^tírroiix for-
qiie el Ínteres individua puditia sa. ai a ostímulo a«ruo. la cria de panados al me gabinete serií ministro de Pomonto 
.illas, tales son l-js ba dü-s. niltiv.»? Tan cierto e.s. ipie el equilibrio, que porauo la car lor i . -H i.vmH . T Hn 

a!» \AX Socie.iad raliIn a es o aban » u p„,.(le desmrse , n esta rnateri/. se e.stable- no 
nm el nomlue de .U sidia poliUca, )uniue ^̂ ^̂^ ^ ^̂  ne ( o m i 1 on)ol:d, para TiMmipola; pero 
tK. pue«ie dar titn. mas derorosu a a pro- ' ^̂  cnando se instauro la Ropúbl ica vu-
orupacion ipie los ba respetado. Su orijícn ^ mos a estar c o m o aluu'a, I U Í Í S vate quo 
viene, no menos, (pie dfl tiempo de lus \\ i- no la traigamos, puos on este caso la ro-
sigudos, lus <iuaU.'S Mcupando, y re partí cu volucifin no tendría m.is importancia 
,1,, ,ntre si dos terrins oe las tierias cui.- , o l diario La Maña^ l ' .llíll '?^' ' . ." ' ""«a sesión do 

días los Srns. Ventalló > 
fíunoso libro Ui ¡iepúbll 

isi . las v̂ ^̂ l̂̂ ^̂ ^̂^ i.:onslantomonle ol <liario La Maña^ ^ -fue una sos:on do 
Z s ^ ^ ^ «í.- abandonar, y dexar sin /a/, v en estos días los Srns. Ventalló y [l J . » ' 
¡Iner.o todas aquellas á quo no alcanzaba Arrufat en su famoso libro Ui nepúbli- por ojeinnb». 
la población, exlraordiiiariau;en:«'ineJiííi:a. cu tíSimüoUi en ban buscado há- no\ tionon razón I Í J S quo nos 
da por la jíuerra. A eslos ti-M-ras se dió el bi lmente ol lado ridículo del partido ritlículo; hagamos 
nombre de campos vacantiis, y o.ĵ los son republicano, v con ello nos han pro<^. de hoy mus no la tengan. 
ñor la mavor parte niiestrius baldíos 
' 40 - • 
mcn> 
nalurnl aumeido 
mas 

lado iin merilísinio servicio. * , , . I , . • nn.ti« l i l i I i i i . i I i t.* !̂ I I I I > V IL t u . . . . • » . . I v» w » I « juuiTi i 
' " ' " " P o que vü inií .no, 'nlelficlUMl y moral ; desoe 

j rnvvflr t.trinvin f̂M In ÍH iversiim th> los ituKios (10 luiesiro Dar lüo. inniora oo- • luu.^ ue i<i c a m n m a v 

-Vbramas una ot ipa de verdadera de-
descentra-

lloguo la 
de la 

á las civsechns. y el pasto al cuítiv 
puos ronsi*<uieníe, ipUf se respelase 
caiiiptís va<'antes, comí» rcservade? 
to común y aumenlo del ;ínnndo, y 
poli<'ia rústi la bay repetidos l̂ -iU 
í'n nueslid fuere» juzgo. 

U Kí̂ ta letíislacli 
revi-s íl»; Asiurias d 
adopluda por la enrona 
s'»el V. Ira.sladada desp 
derida basia San Kernnndo, ilifundió por to. . . í » ; , . . . l U " ^ " V i i'"*'''''*'^ in¡í»iiíi.«ic . n 
da.s|>íirtrs.:lmismosisi ma rural, lanío n.ns do.si)iadada; tal vez yo mis- "''A?''- ^ipi-ondamos 
ivsp.'iadn en la edad media, (pianb> su ra- niorocodor de nnos cuantos ' n ^ . 
r/icter se había desviado nimos del dr i(,s ufó los ; poro c o m o yo no había de pro- nuestros enemigos con su sáti-
godos, y quaiito ballandi»se el enemljío en punírselos, al cabo do mi crítica que- , c o m o las más clásicas, mueve 
»•! coia/on diO iitq»er¡n. y easi sieinprc á la daha de non y habría que escuchar un eon.sojo prudente", 
vista, era jueciso librar sobre los «anados c u n o so o.xacnrbabnn con este motivo E. BARRIOBERO Y HEBRAN ' 
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CUESTIONES SOCIALES 

El capitalismo obrero 
FA régimen de las huelgas va de-

cayendo en el mundo obrero. Es un es-
lado do lucha y de guerra simplista 
y primitivo que ha producido bienes 
mejorando el salirrio y la situación de 
las clases obreras, pero á costa de exce-
sivos sufrimientos y privaciones, de ba-
tallas cruentas é incruentas, de mise-
ria para los trabajadores, de ruina para 
los patronos, de desasosiego para la so-
ciedad entera. \AIS huelgas vencedoras 
no compensan los daños causados por 
el paro en la proporción debida; las 
huelgas vencidas desacrcdiUui rt los 
partidos i|ue las promueven, hacen 
odiosos A los patronos, llevan el des-
encanto al hogar del obrero, entriste-
c ido por tantas otraií causas. Las huel-
gas son, en íln, una desviación del ideal 
colectivisla. 

Porque el colectivismo del trabajo, 
de lenta génesis, es la verdadera aspira-
ción social. I^ejos de consistir en la 
guerra al capital, cífrase en el 4ifán de 
adquirirlo, sirviéndose pam ello de las 
Sociedades obreras, acumulándolo con 
las cuot^is individuales, que, cu algu-
nos países, llegan á sumar formidable 
cantidad de millones. 

Sólo los albañilos madrileños dispo-
nían óltimamenl^ de más de cincuenta 
mil duros, fHírdidos sin fruto, en la 
[melga. T.on ese capital, baso de un 
crédito cuádruple, hubieran podido 
aquellos pobres obrei'os acometer por 
su cuenta y sin intermediarios, la cons-
trucción de algunos edillcios, ofrecien-
do á los propielarins garantías de for-
malidad y de disciplina y alejando el 
l^Miior de los paros, una de las causas 
que retraen al capilal burgués. 

íy)s albañiles habrían solicitado y ob-
tenido el concurso de los demás oficios 
y artes que coadyuvan á la construc-
ción, que, á su véy., para lograr mejo-
res condiciones, ai)ortarían también su 
capital y su crédito. 

No era necesario un gran capital 
obrero para llegar á ese desiderátum, 
porque los pagos se establecerían en el 
contrato por plazos ó por obra hecha, 
y los materialistas se someterían á esas 
condiciones y ofrecerían á las Socie-
dades obreras las vent-ajas que actual-
mente otorgan sin dificultad á los con-
tratistas que les ofrecen garantía de 
pago. 

No (ís ésta una novedad. Kn España 
niis-nio, en Madrid, trabajan ya bas-
tantes obi'eros |ior su cuenta; pero con 
escaso ea-pital y sin la solidaridad de 
otras Sociedades y oficios. 

Debiera el Erario conti'ibuir á la for-
mación y fomento do Sociedades obre-
ras de trabajo colectivo, subvencionán-
dolas con la concesión de un interés de 
un 5 por 100 sobre el capital que ofre-
cieran al trabajo, bien fuese el acumu-
lado por las cuotas, bien el aportado á 
la caja de las Sociedndes por el capit^n-
lismo hurcrués. atraído por la earantía 
de a((uel interés. No es exagerada la 
pretensión. ;..\caso el Estado no ofrece 
la írarantfa de un 5 por 100 al capital 
destinado á la construcción de ferroca-
rriles secundarios? ¿No prestíi un cuan-
tioso auxilio A las Emnresas maríti-
mns? ' N o renunció al cobro de deter-
minadas contribuciones en f-ívor de la 
ediflcn/^ión de casas de los Sindicólos 
agrícolas, de la coloni^i^ión interior? 

Esas exenciones y nrivileffios me pa-
recep excelentes, y si de alero h i y que 
tacharlas es de insuficientes y eéras'»s, 
sin duda por falla do recursos en nues-
tro presunnesto. No sólo las subvencio-
nes que recibe el capitalismo burgués. 

sino otras mucho más cuantiosas me-
rece la obra del fomenlo de la produc-
ción nacional. Y o llegaría hasta las pri-
mas de exportación en la cuantía enor-
me establecida en otros países, y así 
tendríamos ferrocarriles, minas, nave-
gación, industria y comercio , vida in-
lensít, poderosa y rica. 

La protección al capitj l isnio obrero 
impone, con el m i s m o derecho, iguales 
sacriílcios á la nación. Con el indicado 
sistema pudieran las Sociedades obre-
ras encontrarse con un capital de mu-
chos millones, que les perniiliría lograr 
de su trabajo el uiájiinum fie utilidad 
posible. Entonces el ciclo de las huel-
gas se habría cerrado en la mayor par-
te de las industria,s. desapareciendo el 
antiguo patrono, árbitro del salario y 
de las condic iones del trabajo. 

La representación que en las (lories 
llenen los obreros, ya socialislns. ya 
republicanos, sin duda alguna qiie 
pedirían esa lista civil de las clases tra-
bajadoras, en lo que se verían secunda-
dos por los votos de muchos monárqui-
cos que profesan el Intervencionismo 
y que re^rordarán que nunca encontra-
ron obstinada oposic ión de prirte de la 
extrema izquierda en lo legislado en 
favor ílel fomento del capitalismo bur-
gués. Tengan en cuenta unos y otros 
que, en definitiva, nada se hace en pro 
del patrono ó del obrero que no redun-
de en beneficio de ambos. 

Ralaei GINARD 

iTrabajadores!: «El Pais», «Espafta Ubrs», 
«La Palabra Libre» y cuantas publicacionss 
86 hacen en la Imprenta Artística Espalé ola, 
son impresas y enruadcrnadas por obreros 
asociados en colectividades que'perten&cen 
\ la Gasa del Pueblo, Piamont^, 2. 

T R I P T I C O 
Di'l [ullfjio tiliilado La mianima tniiiifnn-

ft\ que ji'̂ abn do publlí-ar el fcrvii'nti» após-
tol y pinfundn [jic-nsofloj' Aiisohiio Ldiviizn, 
loiiiaiiKis hov para nuostro seniniuirio os-
IM'« Iros hrilhnitrs Inibajos. 

Mejor que juzgar lu qut; yo ostá juzgado, 
nos ptux'ct' vulgnrlziir e^ta docfrmii, tan 
i'nluniníada i><)r los golíornniitos i|ao la ig-
noran y |M)i' lo.s Ijf-aíor*. á (iiiieaK's el progre-
so í'}>|mida «'linio la luz « las ourarnrhas. 

¿Qué importan las luchas personales? 
Ih'|ii|í>inblí s .Sun las lu-hai? pfi'jjonalfs. 

HM'o inevitídilc». Cuaiiflí» s.ohi«'*vi(ni u e:«a.'> 
iirlins pni'íĵ Uí» tnl individuo hiíluy "¡ili se 

suptnic jUM' uilcutíi una doííviarióii'roii pr;)-
|M'>sjí«>íi Ihkmkís ó malos, y oím l(» drsi-iiliio. 
el dnsi'uhii'j'lij po dellrndi! y «nnisn A su v?z. 
y til tOíiu <»su. usando y abusando df̂  los 
"nHMÍÍ(»s de publi«'¡dad y do propaííiiiida. 
suelo oí'urrir quí; «r de'spicriaii r-ii lis in-
ílividims las tendonrins alAvicn.s diO si < ln-
rismo; y al ver nquclln Inriuj di» picotazos 
injurioso.s y la di^jnidnd <lfi los hond)rc« J O-
bajada al iiivel de- ííidlo.̂ í luchadores, unos 
se intoroíuin j)or Fulano y niros poi- Mcn-
^Ofno, prolonííondo Iti enVtnislíul tinlre ia 
masa y crcnrido partidos fulunislns. 

Onlra sucosos ton funestos y tan inrvi-
tnblfs por falta do ruUurn, de' dominio príi-
)¡ü, ílo .sogurirlad y lljezn do rrilerio. no 
lay uíás qua armarse de rozón y rnimai 

ron prudencia A ¡los que se aposiónan. do-
iiioslránooles que la esencia y la eviden-
cia de una verdad, hccho-expcrimordal ú in-
ducrión racional, no se allcru |X)r e>l prcslj-
ííio ó do.^^prcslifíio de un hond>ro, y prom-
raiiido dejar á las luchadores que arrollen 
particularmente sus diferencias ŝ in darse 
en esnectácuto. 

Si á pesar de todo no se consigue... pues 
al buen anarquista, al que es pora sí dios 
y hombre, k y y legislador, monarca v sub-
dito y, por tanto, perfectamente ingobemo-
hle V esencialmente rebelde contra toda au-
toridad dominadora, no le oueda más rcTne-
dio que seguir adelante su camino, repa-
rando ese nuevo obstáculo, mmca haciendo 
de él un motivo do decepción. 

La superhombria 

l'in cua-nfo á lo d 1 sn¡inhinnhn\ picnsí» 
(}ue si tudo« qu<> usiui la [((.dahrcja hu-
hirran mu'itln anlo.s quo qiu: In iiivonlO 6 
óst.» hubiera de nacr-i' aún. ninguno de <.'llos 
la usaría: la vanidad y la n."<'Mlad mi tiu-
bicra locuiiido aún á la su¡n'ilintnhiia, 
dobifloíi (píela originaliíia»! pcnsumiim-
to anda muy cscasa por el rm^tido, pero la 
lí.ntíM'ía de ponersi» a la moda abunda d«» 
una maíicru r. pugnante y fasliditfsa. 

Supciiuiinhrí! atida suc'llo |MII' ahí tniron-
do di sdefmsamcnle á los hinnbrí\s, que, on 
vez do llevar con mcfrecimiento lo« galones 
d es un infor ranch«M'o. que sólo re-
pri^senln la extravagancia imiJnliva do la 
nndiilud puesta n iiigcni»» magistral de 
nianiliosto poj- Habríais un su famoso epi-
Sííílio do los rarnor» s de l'anui'go. 

A mi vor, dí'sdí-' ol ausIrnJiano, ó afrií'a-
Uf>, ó nsiáliro. ó am« r¡r-ano más pi'imitivo, 
más salvaje, hasla el sabio más eminente, 
líidos somos hijos del aulrí«pí»pilcca. nietos 
•del mono, címstiluyendo unu espet le quo 
s» lidarinmciito ovohn'it»na por «Himponelra-
cióti, adaptaoir'i. rcuípiislo. oruzamienio 
y no só por qué causas más, y si parcial-
mente vamos acercándonos al ideal, á 61 
llegaremos todos, lodos, rompiendo el lí-
mite M sexto día genesiaeo, del mismo 
modo ((ue se negó la existencia del pri-
mer día. 

La propaganda al obrero 
Sólo me folian pocas palabras acerca de 

h) (l«j nprojiagar nu'ís direclamente al obre-
ro»... ¡Cuidado con estol Si no eres obre-
ro. si amos la justicia y sientes comuasión 
pí>r el desheredado, no tomes [)ie ele ello 
para elevarte ú redentor. No olvides que 
todí» redentor dogoiiera en tirano, y que los 
sed arios di; ouda redentor, pcir intransi-
gencia y pur autoritarismo, acaban por 
ser inqiiisidures. Si eres obrero, no vayas 
á engreirte con la idea de hacerte dogma-
lizaiilo y jefe. 

Kl asunto es más grave que lo que pa-
rece. 

El pueblo, la nuisa popular, ese conjun-
to de asalariados de la ciudad y del com-
po que por miseria ó ignorancia queda á 
lu expectativa sin interesarse tn la lucha 
de las ideas, es solicitado por cuantos ne-
cesitan soldados para su causa, ceros para 
dar valor á las unidades sobresalientes, y, 
dada su incultura, se t>rocura su atracción, 
lio por lo inteligencia, sino por la pasión, 
desconociéndose generalmente, y ú veces 
hasla los anarquistas lo olvidan, que ese 
pueblo desdeñado y cubierto de oprobio es 
el llamado ú ser el agente decisivo en la 
gran obra de la juslificoción de la So-
ciedad. 

l'rge, por lanto. recurrir al pueblo, no 
en busca de defensores, sino para desarro-
llar en él energías atrofiadas y suscilitr la 
totalidad de las iniciativas redentoras. No 
se le han tle dar verdades formuladas, que, 
aunípie expuestas con sinceridad, harían 
á lo sumo ol efecto de dogmas impuestos 
ú los creyentes; se le han de suscitar ideos, 
se le ha de poner on ol caso de que fiarme 
juicios propios. 

A(|uí no cabo más sino que el pro uigon-
disla, es decir, el que tiene plétora ( o pen-
somionto y de convicción y ha de dar su 
saber ú oíros, privilegiado ó desheredado, 
se manifieste como hombrií á los hombres, 
v suscite en ellos el conocimiento que de-
termina, la pasión que exalta y la volun-
tad que ejecuta. Y nada más. 

Nunca han faltado, no 'alian hoy, no 
foltorán jamás, aunque por desgracia no 
abunden, pero que es de esperar abunda-
rán más cada d'ía en lo sucesivo, compa-
ñeros anarquistas que enaltezcan los fa-
mosos aforismos de l.a Internacional: 

<d.a emancipación de los trabajadores 
ha de ser obra de los trabojadorcs mismos. 

nNo hay deberes sin derechos ni dere-
chos sin deberes. 

»No queremos el privilegio ni en nues-
tro favor.» 

Pues con eso basta para el triunfo de la 
Anarquía. 

Anselmo LORENZO 

El 8Íl3n'io C3 el elemento en que se for-
man las cosas fraudes, nara que el ün pus-
dan sr.rair majestuosas y ncríectas á la luz 
de la vida que han dominar. 

Mauricio MAETERLINK 
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E l p r o M e m a e c o j ó m i c o 

Yn lo dijo Albondín hacr unos d/as en el 
(iMeruldon. loaas las rUurrnas legislativas 
de lü& lioitibrts superíicialnienle liberales 
si»n pt'iíeriamenle inellcarcs para resolver 
este liia^no probleira del bioneslur huntu-
na. Kslo no indico la necesidad fatal de 
peniianerer estaciu!iüd(»9 en el mismo nuJ-
de y en la niisinn rutina secular, sino la 
presión iniludihlo en que se eneueniraii 
los espíritus cultos, amantes del progreso 
y tle la lihí'rtod. representantes de las cla-
ses Iratnjadoras y de- la clase media de 
ir prepnrandt» Ins rnteligencius para Ja ini-
plan'a» ion fie o?a gran reforma tributaria, 
que prcr'(íni/n el injiiorlal llenry George y 
(¡ue cs la única qno atacando c\ mal eñ su 
rni/ íiiiidamen al acalca con Ja iniquidad y 
In injusticia de nuestra organi;:acíón so-
cial. 

Y no valen pretextos ni excusas. Los 
híunbrrs que se llaman intelectuales—po-
Mic(ís. pruft&ort^s, eí'ononíislas, sociólog(»s. 
periodistas, tu-adores—deben leer eya obra 
mrnensa. soberanímiente cri.<liana que sa 
titula ««Progreso y Miserio», y una vez leí-
da. leerla otra y otra vez. hasta sentirse 
poseídos de la irisma fo, del mismo entu-
siasmo V de igual ardor que aquel apóstol 
infatigable que un año v otro aOo, con 
sania paciencia y tenacidad sania, sui>o 
propagar y defender rontra las iras de las 
oligaiquías republicanas de su país aqueJ 
pnifluí to de su portenloso cerebro v de su 
magm'fico cornzón, la idea más prodigiosa-
mente fecunda v bienhechora que pueda 
surgir de mente himiana--la concepción del 
impuesto sífbre el valor de la tierra—<|uc 
viene á gnrnnli/ar A todos los hombres el 
disfrute de los bienes naturales y á asegu-
raí les el íntegro resultado de su esfuerzo y 
de su Irabnjo. 

Y hny tal fuerza de lógica en los razo-
nofuiíntos scst«^nedoro8 de su tesis é im-
pugnauores de Ins tesis contrarias, tal pe-
neliación analítica en el estudio de los fe-
nómenos económicos, (al sencillez y clan-
dafl en la exposición d<' las leyes que rigen 
los sociedades, y tnn grande amor á Ja ver-
dad V A la hurranirlad hay en sus páginas, 
que lodo aquel que lo lea con atención y 
no lengn ago'adas las potencias de la vida, 
tendrá que sentirse sugestitmado por e\ en-
canlí» de aquella pro.-a clara y correcta y 
por la nobleza de nouelldenl redentor. 

Haldomero Argente, en un artícido admi-
rable, como to(l(»s Jos stivos. ha demostra-
do que el impuesto de inquilinato que se 

aplicará en Madrid como uno de los susti-
tulivos del de Consumos, lejos de remediar 
agravará la situación de la clase obrera, 
porque la tendencia natural á vivir en ca-
sas cuyo alquiler no robase la línea deJ ar-
bitrio, hará aununtar el precio de dictias 
viviendas, v la falta de demanda de atjuc-
Has otras sometidas al pago disminuirá con-
siderablemente la editlcación en perjuicio 
siempre de la salud v del vigor do la raza. 
Y en todos los tribuios que se establezcan 
d efecto será siempre igual, auncjue apa-
ronle'mente se trate de beneílcior á los pro-
letajios. Por eso el único criterio justo y 
democrático fué el de ta nunoría socialis-
ta del Ayuntamiento madrilefio, creando el 
impuesto sobre el valor del torreno y ha-
ciendo pagar á los propietarios del suelo 
lo que antfs se pagaba por Consumos, im-
puesto mucho más sencillo y más fácU (te 
realiza!' que todos los ahora establecidos 
Quizá |)or esto se hizo un gran silt-ncio y 
un gran vacío !lcn(.>8 de ignominias alre-
dedor de esle proyecto. 

Se imiHine, pues, por parte de lodos los 
hombres cultos de Esparta, una honda y 
sistemática labor de difusión y enseñanza 
de los principios georgianos, en el libro. 
el periódico, en el mitin y en la cátedra, 
hal)lando al pueblo y ú las clases pj odue-
toras, ¡gimlmente interesadas, cnn pala-
bras corri-entes y molientes y con ejemplos 
y casos prácticos, (i iniiiación de la íampa-
ha sostenida ñor el niini.stro de Hacienda 
inglés, que, solo por su ruda llaneza y por 
su lógica sincera, ha logrado hacer com-
)rendor á la nación británica aquella ley 
atal ó inexorable de la €<'ononu'a política, 

segi^n la cual lodo eJ progreso industrial y 
mercantil de las naciones sólo sirve, en el 
actual estíido de organización de la socie-
dad—con la tierra monopolizada—, ])ara 
aumentar la renla de los propietarios v ci 
valor do sus terrenos, y para hacer ca l̂ i 
día más aguda y más intensa la miseria 
del resto de la población. 

Después hay que hacerlos ver palpable-
men'e la treiiicnda injusiicia de Iriiji'-
tos vigentes, que castigan y gravan la pro-
ducción, el consumo v la uisu'ibución Ue la 
riqueza, entorp'f«ci6nf'líMas y desalentándo-
las, como si para el Estado fuese un enor-
me delito producir y crear bienes de utili-
dad pública, y no mereciesen pre-mio y re-
compensa más que los parásitos, los tráns-
fugas, los holgazanes y los derrochadores 
del trabajo ajeno; y la necesidi.d de sus-
tituirlos todos por iin impuesto único que 
haga volver á la nación, sin candjios vip-
Jenlos, lo que de derecho le pertenece, ó 
sea la sol>cran'a real sobre su territorio y 
la facultad iruiIiennbU'do cobrar, en forma 

de tributo, lo que hoy cobran los terrate-
hilantes en forma de ix'nta. para satisfacer 
las crecienles aspii-aciones nacionnlos. 

Y cuando íocistiera un ombienle nlgn nrf>. 
picio, habría que crear un perióflico libre, 
digno v seriiK en que no se cscril)iera para 
nada de caciquismo, de clericalisnKj y de 
militarisnu> considerón<lol<'s como males 
sustantivos, sino niirándclos como afectos 
lógicos y naturales de ki existencia de in-
tereses privilegiados. 

José CAPITAN 

Desposorio 

Llena la sien de espigas y de rosas, 
del rojo sol eterna apasionada, 
la tierra, ruborosa desposada, 
con él celeüra dichas amorosas. 

.\nte el aliar las manos temblorosas 
enlaza la pareja emocionada, 
y nuu'muran el si con voz alada 
céfiros y divinas mariposas. 

De entre las galas de la ardiente esfera, 
un hinmo á los espacios solitarios 
todo exhala vibrando por doquiera. 

Y entre el gemir de los acentos varios, 
ondula la llotante enredadera 
meciendo sus azules incensarios. 

Salvador RUEDA 

D e e d c c s c i é n m o r a l 
No sé por qué ni en qué fundan los mo-

ralistas á lo Loyola sus aj gunientos de élica 
pedagógica para escandalizarse sobre ex-
plicaciones de flsíologja no mutilada y so-
bi'e c{mse< uencias tan útiles como resulta-
ría para la especie hiunana de conocer, si-
quiera ofeinen taimen te. las nociones cientí-
llcas del funcionamiento 6 higieme de nues-
tros i'(^i)cciivos órganos r^exuales. 

Si .las funcinnes gen'.>rnle« ue la vida del 

un absurdo evidente y una herejía cientjíl-
ca manlHesla instruir á los niños sobre las 
des priu.cras y dojaHe curioso y suspicaz 
sobif la última? 

Ensoñamos bien la constitución y partes 
de imestros lejidt>« tegumentarios, muscu-
lar, fibroso, óseo. Proí-edeuios á detallar 
cualquiera de los aparatos vitales: digesti-
vo, respiratorio, excretor, circulatorio. Nos 
extendciii-os en consideraciones sobre eJ ce-
rebri) y los nervios sensitivos y motores. 

Controversia reliaiosa 
!ni seráfico Padre San Francisco. Llevado 
del entusiasmo que su pran figura histó-
rica en mi produce, aspu'o á nada menos 
que á cinco distintos premios, pura los que 
estoy escribiendo cinco distintos trabajos. 

Además, burlándome de las prescripcio-
nes de los n^édicos (en los cuales he perdido 
la fe. y no por sólo una fementida pese-
ta), he predicado durante este mes cuatro 
sermones en mi iílioma, que hace vtinte 
años no lo he hablado. Todo esto se lo 
cuento á us*ed para que no lome á descorte-
sía mi tardanza de un mes en contesJarb. 
Y pueslo osí en franquicia, voy derecho á 
la cuestión. 

Conque ¿resulta que es usted materialis-
ta? No me extraña. El sacerdote y el ii:é-
dico son dos hombres que so comprenden 
miituainenle: y así como al sacerdote, en 
vista de ciertas miseria.* ,̂ sólo una especial 
ayuda de la gracia le sostiene, así al médi-
co, en vista tombién de ciertas miserias, 
sólo In gracia, sólo una especial ayuda (te 
Dios (que da solomente á los que se !a n -
denl, pueoe s^'stenerle en la fe en el alma y 
en las verdades que de ella se derivan. 

En el supuesto materialista es usted te-
rriblemente lógico al sostener el deter.ni-
nisrno: si no hay más que materia, las le-
yes por las que se rige son fijas, inmuta-
bles. necesarias, y el libre albedrfo no es, 
en efecto, más que un trampantojo. Ptro 
en realidad, ¿ns así? ¿No nay más -rué 
materia? y ¿sólo el cerebro es la sustan-
cia pensante? De ninguna manera. No ^a 
para ncnsar. sino aun para afirmar el mis 
seacillo de los julcloa se precisa una 8us> 

tancia inmaterial, simple, espiritual. 
verá usted mismo. El Sr. C. es instruido. 
Aquí hay tres ideas: C , instruido, y lo le-
lación entre ambos, expresada por el verbo 
es. Pues bien, es necesario que una sus-
tancia vea á un tiempo, en un preciso mo-
mento, á la vez las tres ideas, y para ello 
tiene que ser simple: la materia es siem-
pre compuesta v si no lo está (átomos), es 
distinta. Si no nav más que materia, e>te 
sencillo juicio es imnosiblt. La partícula ó 
corriente C., no sabe nada de instruido^ 
ni ésta de aquélla, ni las dos de es. No vale 
decir que las tres vibron simulláneamento: 
si son tres, no saben la una de la otra: es 
preciso que ano, solamente uno vea en un 
momento preciso las tres. Esto, en medio 
de su sencillez, es tan concluyente que los 
más conspicuos materialistas (Bournof, 
Bílchner, etc., ele.) se hacen un verdadero 
lío al querer explicarlo, dentro de la hipó-
tesis materialista. Con sólo ello queda des-
truido. no el estudio que hace usted del pen-
samiento en el cerebro, pero sí la conse-
cuencia que de él pretende usted sacar. 
Admito todo lo que usted me dice (y dirán 
los materialistas) ar?erca del movimiento 
en el cerebro: sólo no puedo dejar pasar 
aquello de «esta actividad no es otra cosa 
awe un njovlmiento, etc.» La descripción 
del telégrafo está bien hecha, pero falta el 
telegrafista, el que UÍ? 6. un tiempo mismo 
todos esos movimientos. «El movimiento 
molecular se transforma...»; esle se trans-
forma no tiene precio. ¿En qué se parece 
el movimiento vibratorio de la luz con la 
idea do rojo, amarillo, etc.. cjue en la Natu-
raleza no existe y yo veo? ¿En qué ee parece 
el movimiento molecular vibratorio de la 
atmósfera oon el sonido que no exidte en la 
Naturaleza y yo oigo? ¿En qué se parece el 

movimiento de sus labios con la idea qut» 
en mí despierto?... Conque ¿se transfor-
ma?, ^se transforma, eh? Pues esta trans-
formación es la que verifica el alma, el «es-
píritu, que en efecto está indisolublemen-
te casado con la materia en el hombre, 
como lo está el oxígeno con el hidrógeno • u 
el agua. 

Y porque está indisolublemenfe casado 
y ¡tan indisolublemente! siente el alma lo» 
desperfectos del cerebro, como siente el rt?-
rebro (equivalencias químicas, etc.) las fati-
gas del alma. 

Claro está que en la muerte habrá di-
vorcio forzoso entre el cuerpo y el alma 
(como entre el oxígeno y el hidrógeno 
cuando se descompone el agua por electri-
cidad); pero la humanidad quiere, y Dios se 
lo ha revelado, que pasado algán tiempo 
volverán á juntarse (esta vez para no sepa-
rarse nunca). Ya sé yo que ae estas que-
rencias y de estas revelaciones se ríen us-
tedes (por lo menos con la cara) los ma-
terialistas; pero están ustedes en tan insig-
nificante minoría que. hoy por hoy (y lo 
mismo será mañana), podemos bien pres-
cindir de esa risa los quo moriríamos de 
tristeza si no fuéramos inmortales (inmor-
tales, por el alma.) 

Prescindiendo de los argumentos del con-
sentimiento del género humano, de las fa-
tales consecuencias en el orden moral y 
social, de la imposibilidad de probar (en la 
hipótesis materialista) la realidad objetiva 
del mundo. (Esiá usted seguro—¿y porqué? 
—de tener una carta.en la mano?), etcéte-
ra, etc. Porque alargarían demasiado la 
cuestión: sin embargo, si usted se empefla, 
no tengo inconveniente en aceptair discu-
sión sobre-- esios puntoe. 

. fCan/lnuardO 
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Toflo os objeto de psiudio, de «xpliración. 
Pero al llugor ti In enumeración, dedrrip-
ción y modo de funcionar de los órganos de 
la reproducción humana^ una barrera in-
franqueable nos cierra el pa8o« un valladar 
insuperable nos detiene en la marcha de 
nuestras explicaciono«9 pedagógicas; !a mo-
ra! y el pudor, restos hereditarios tranínii-
tidos por un erróneo y equivocado concepto 
del individuo y do la vida. 

Ls nadrcs v los educadora, escrupulosos 
y hábiles, escanioteamos ckt la enseñans^a 
del vivir Jo que llamó el doctor Toulouse «El 
capítulo secreto de la educación», que trata 
del misterio de la existencia, de fas emo-
ciones que su ejerciciíji provoca, de las fim-
ciones fisiológicas transmisoras y de los 
hAbitos y peligros <|ue no» proporcionan 
éstas. 

Y lo hacomas con tales prmiuciones. con 
tan meticulosos cuidados, (|uc apenas si 
nuestro sUencio, hipó -rila y vergonzoso, en-
cierra más curiosiílad y despierta más an-
hdo de saber que nucsiras raras palabras 
prodigadas con su|Kírslicloso recelo de ava-
rientos. 

Todos los libros de mornil parecciri escii-
tos tic sobremesa, dice el Insigne cronista 
Antonio Zozava. moral monogámica es 
la regla invaj'iablc y tija de las civilizacio-
nes occidentah.íi, m tanto la poligámica es 
Ja norma inexcusable de lo>'. habito.n'es del 
Orlenle. Las máxin;a:i <'hinas no licnon aoli-
carión en Bumpa como la ética de los estoi-

de Kriiíia no m'cdfn n uir las acH^'nes 
de los creyentes budistas. Y en este Intrin-
cado laberinto de contradicciones é incom-
patihilidados. fimdamos apriorísticamente 
nuestro respeto ú la «moralidad» de la in-
fancia para mutilar, injusta y falsamente, 
los conocimientos anatómicos de nuestro 
organismo sexual, perpetrando el misterio 
y manteniendo las más peligrosas ignoran-
cias sobre oquél en aras do um mal enten-
dido concepto de la educación moral. 

El punto capital educativo es la teorfa y 
la práctica de la educación misma como íln 
iní ispensablc que á todr^ correspí nde. ma-
nifiesta Spencer. í,ucgo si l^s educadores 
)reparamo8 para la vida pública y social 
as veneraciones que aparecen en el esce-

nario de la vida, ^por qué no hemos de 
preparar á los inidivHluos para su condición 
de nadres v niadre« de familia romo princi-
pales núcleos de colectividades educadas? 

Cualquier oeongogo, nicdiananjente culto, 
sabo muy bien .^ue hay niños de excitabi-
lidad trenérica bien desarrollada que puede 
producir graves vi'^i^s é inríwiralidades fu-
nestas. Conoce también que si tn los niños 
se despiertan precozmente lubricidades y 
provocaciomís, se precisa f.on.olerlos á una 
vigilancia constante para esterilizar los en-
sueños perturbadores v las pesquisas vicio-
sas ó de rofinn<"M v malsa'na lendcn^^ia. 

No ignora nadie tampoco que la ignoran-
cia infanül no puedo prolongarse en dema-
sió. Las padabras, los gestos, las acciones 
de los hombres on suciedad y la ¡"elaliva 
licencia del ambiente social, ejercen una 
poflerr»sa influenza sobre la imacinación 
sensible de los niños. \ lo que no hacen las 
sahidahies ensí fian/as de i'na moralidad 
austera, enemiga del conocimiento verda-
dero é integral do las funcionáis vilale.s, lo 
reoliza fnn' stnmente una excila'^ión incon-
veniente del medio en que los niños viven 
y nuestro afán de ahogar en ellos los deseos 
innatos de conocea* é inquirir las cosas. 

Valladolid. 

Federico FORGAOA 

fContinuard.) 

Las guaridas de la muerte nacional 
( C O N C L U S I Ó N ) 

En cada genenic ión la Iglesia arrebata á España 3^i.ü(i0 niatrimonios, y 
l omando c o m o medida de generación fecunda el período de veint ic inco años, 
que es el de fecundidad normal de la mujer, teindrcmos que en cada genera-
ción la Iglesia absorbe, po r el si fón de la v irginidad, 110.1)75 vidas de nacio-
nales que estaban aptos para la vida em el seno de sus padres. 

España lleva siete s ig los padec iendo esta lepra: ¿qué innuen>cia tiene en 
el Coinso actual lu catolicidad secular de España? 

Pero no inlluye en la fecundidad sólo ne esto m o d o inmediato . Ese clero 
es el que, con sil culto de la virginidad, ha dado appo<:to de infamia social 
A la m-aternidad pur él l lamada ilegítima y sacri lega. Est^ moral inmoral es 
la que induce á la doncel la -madre á defender su honra soc ial por todos los 
medios violentos y secretos, el aborto, el i.nfant:cidlo y el a b a n d o n o del hijo. 
Los moralistas catól icos han sostenido la teoría ahorticida de que la doncel la 
violada puede provocar lícitamente al aborto durante los pr imeros cunrenta 
(Has del embnrazo, po r suponer que el feto no tiene todavía alma humana. 

Cua.ndo el aborto ha sido imposible á la doncel la y triunfa el hi jo de los 
asaltos abortivos, esa moral siniestra continúa opr imiendo , con la amenaza 
de la vergüenza social , el vientre de la madre, invade de sobresalto su orga-
nismo y aterroriza sus ensuefios, haciéndole sentir el hijo c o m o enemigo el 
mAs temible, c o m o ladrón de su honor y c o m o causa de su desgracia . P̂ n el 
seno materno recibe el h i jo la siniestra visita de la Iglesia en todas esas vio-
lencias, que llevan la m a n o de la madre á intentar el parric idio , y si acaso 
llega íi escapar de lanía andanza, el h i jo queda sellado con el sello de la Igle-
sia en la de formidad, la contrahechura, el n iuuit ismo y la idiotez, (¡ue son 
la gracAa prebautismal y el indeleble carácter sagrado que paseará por el 
mundo , c o m o d ic iendo : estn de formidad es la partida de concepc ión q u e me. 
ha otorgado mi madre la Iglesia y su santa moral . 

Luchará contra Ia5 mismas enfermedades ; si triunfa, llegarú á padre y 
sus hi jos y nietos y bisnietos continuarán marcados con esta marca heredita-
ria sacramentad; de los descendientes, unos irán á parar á la tuberculosis, 
otros al presidio, otros al a lcohol ismo, la-s hijas al lupanar, a lguno al c on -
vento y al patíbulo y los más venturosos al asilo, hasta la desaparic ión del 
linaje. 

La miseria. 
Una de las plagas que azotan á España es la mala distr ibución de la r ique-

za: el rico es demasiado r ico ; el pobre es demasiado pobre . El r ico no trabaja; 
el f>obre trabaja demasiado. El r ico muere de ahi lo ; el pobre muere de con-
sunc ión . 

No tenemos estadísticas alimenticias, no es posible saber lo que c o m e 
cada español, pero sabemos lo que c o m e n los inglesen?, f ranceses y yanquis . 
Una obser\'aci6n ligera puede suplir este s i lencio . 

En la mesa del j iobre y en el puchero del in ibajador fallan las grasas y 
abundan los picantes. El p imentón y el pimiento suplen la falta de c o n d i m e n -
tación. Se bebe poca leche y se busca la compensac ión en el aguardiente. 

Diríase que se trata de arruinar el es tómago y de engañarle . 
Mi propia observación me ha hecho notar las dos razas en que se está bi -

furcando la i>obIación d e España: una, pictórica; otra, raquítica. En paseos, 
teatros é iglesias ?e ve lo mismo con ima constancia desoladora. El obrero, 
m e n u d o de talla, fallo do bríos, chupado do carnes ; á los veinte años tiene 
cara de vie jo . El rico; gordinl lón , rebosando mantecas, c o m p r i m i e n d o las 
carnes. . . , , , i. 

Que esta degenei^atción obrera procede de la miseria me lo prueba el h e c h o 
siguiente: el h i jo del obi-ero, metido á fraile, pasa rápidamente á obeso . 

En una misma familia, el hijo fraile, estalla de g o r d u r a ; el aue profesó en 
el trabajo, so c o n s u m e . La di ferencia entre uno y otro es esta fórmula : c o m e r 
más y trabajar menos . . . 

Esta miseria produce varios efectos en el individuo y en el linaje. 
Raras veces se ove dec ir que haya aparecido un individuo muerto de c o n -

sunc ión directa. Diríase que en España nadie muere de hambre . Los estadis-
tas conservadores han hecho m u y bellas c omparac i ones sobre '^sto entre el 
paraíso español y otras naciones. No hay español que no haya o ído hablar del 
pauper ismo de l a n d r e s y de sus estragos. 

Es cierto; en España, al hambriento no le c onsent imos morirse de h a m -
bre, le abr imos varias puertas para defenderse de ella: la mendic idad y el 
asilo. 

En este punto tenemos los siguientes datos estadísticos del Censo de 1000: 

En Bilbao, dos Jareas de jefloritos se de-
dican á cazar señoritas en lo más céntrico 
de la población. 

En Madrid no pueden pasear solas las se-
floras por la Moñcloa. 

Sonor Maestre: no cabe duda que debe-
mos ir á Airica á civilizarnos. 

Estamos abrumados de hombres teóri-
cos; no tenemos qmen nos haga un alfiler, 
quien nos fabrique una lima. Haya libros 
7 tratados, pero abunden nabinetes y mu-
seos; baya formulas, pero tengamos donde-
quiera experimentos; baya ciencia, pero 
entre la enseñanza por los o)oo con la vir-
tud de los ejemplos. 

Eduardo BENOT 

EspnñnirR rfiii profon 'ón d o lin8|ilcíniio.s rnft>rt)io.s ilo 
li.iH|>Iliil, r l r 37.100 

r<4M*im y nitiiJ<*ii'i<lMA 5 . 8 F 8 

Pi-fRoH y |HVHÍ<liiirh<R 23.106 
M 'iiiligos, vtigoH y (M'oHilliitiiH, 14.7!<5 

T O T A L 8 0 . 7 S 8 

H»y o i r o nipfti i lo iifíii ni pr<-c«*<l<'ntA, y ctiyi>H imlívi-
diioM «IoImmi 4lÍ8trílHiirsn priiH'ipnliiii'iit • «*iili'o hifl 
prnr«*Hlo||rft índh'JItliiH, Ú HsdiOr, los «priifi'Hiólt 
«lescoiiocitln». Stiuiiui 181890 

T O T A L . 2 7 0 . 6 9 7 

Hembras. 

32.5^3 
4.234 

2 4 . 7 3 8 

T«ti»l . 

69.663 
ia.092 
24.630 
39.4.3 

63.120 143.918 

3O.0IO 220.f03 

24.033 36^,727 

Se va al hospital p o r miícrwi ; al hosp ic io por miseria; al asilo p o r 
ria; á la cárcel p o r mw'crui; á la mendic idad por yniseria; á la pros l i iuc ión por 
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miseria, y á la improfesión por nñserin. Nadie !o objetará razonablemente. 
misí^rili liene, pues, en P-?píiña, un ejército activo, permanente, de ír<?5cien-

tns vinruenlfi tnil pinzaa en fileno ?<^r\'ioio activo. 
A esle ojérciU) aclivo, oncial y reirislrado, hay que sumar el ejército clan-

deslino. Mendiírando por las calles hay jcsiiílas. como el P. Rojas; clausistas. 
como el P. Scri'al; sacerdoU^s, como Prat. mt^dicos, como Ard ida ; ingenie-
ros, profesionales de l-odas profesiones. Estos no se inscriben como mendigos: 
les falla valor p a n vestirse.' este sambenito, ('onstan diluidos en las casillas 
de las profesiones y oficios. X-ada digamos de las prostitutas: el verdadero nií-
mero hay que irlo ¡í buscar en las casillas de scrtícío domrstico y profesiones 
de su sexo. Puede, sin reparo, cuadruplicarse la cifra de la mí-fcrí/í solemne 
profesional. 

Hay otro ejército que forma la segunda reserva: la miseria tiene sus gra-
dos y fase de incubación, de erupción, de eelavación y de putivfacción noto-
ria y visible, al igual que las enfermedades purulentas. Hay miserables mrts 
niisenibles que los profesionales: viven en la clandestinidad. Hay muchos 
obreros que comen y duermen peor que el mendigo. Kste número es cu.1-
drujíle del otro. Luego hay los medio miserables, los tres tercios de misera-
bles y así indellnidament-e.' 

KÍI estos grados de miseria clandestina en incubación hay militares, em-
pleados públicos, sanitarios, abogados.. . y ha.sta títulos de Caítlilla. 

Nadie nniere de hambre en Kspaña. En la estadística demográfica hay 
muertes por suicidio, homicidio, toda cla^e de muertes: no hay muertes por 
í/ií/?lirí<Wi. ¡ya miseria no malo de por sí, es eclesii'istiea; como el Sanedrín 
judío, dice: «No nos es lícito verter sangre...» La Inquisición no matíi: en-
trega el reo al brazo secular para que lo mate éste y el Pa^pa no haya de la-
varse las uíanos. P(»r esto dice con mucha seriedad: lío, yo no he sido.. . yo 
no lie llrmadn sentencia alguna de muerte... yo no manejo el puñal, ni si-
quiera la mano del verdugo.. . ¡horror! Y o sólo muevo la nuino del juez, quo 
nureve la del vei-dugo y éste la cuchilla... Con esta sabia prudencia y modes-
tia religiosa obra la miseria. Ella no matsi, según las cuentas oficiales; las 
que matan son sus hijas, ú saber (decenio del 87-07): 

Debilidad rerebrnl 28.528 muertos ni nño. 
Dt'bilirlnd rongénita y similnrr.s. . . 17.301 »» » 
Muertes violentas 4.127 » " 
Suicidios 1.002 >' » 
Tuberculosos íí0.22f» » » 

T O T A L I . N M E D I A T O 8 1 . 1 8 Í » »» 

Sobre 380.000 defunciones, cuyo parentesco con la miseria es de segundo, 
tercero y cuarto grados, en este primer grado tenemos ¡ochenta mil victimas 
anuales! 

Î a miseria no mató: se limitó A engendrar la debilidad, la locura, la deses-
peración, el deseciuilibrio moral y físico, y abrió las puertas del cuerpo A las 
dem^ls enfermedades por las cuales penetra la muerte envuelta en la capa de 
nombres |)atológicos expresivos, de é Itis, que suelen ser las hiias y 
las nietas de la .Miseria. 

Enfrente de estos ejércitos de la miseria, tenemos: 

Rentistas 247.000 
Retirados 27.000 
Semipropietarios 17.000 

T O T A L 291.000 

Contra éstos leñemos un ejército de más de treinta mil niños menores de 
doce años alistados como trabajadores; otro ejército de un millón de mujeres 
forzad ís al trabajo, incluso de minas (546), edifica-ción (237) y metalurgia (586), 
y un ejército de 550.<X)0 viejos de nuís de sesenta años, que con el trabajo de 
toda la vida han asegurado, como descanso de su vejez, la mendicidad, el 
hospital, la cárcel y la fosa común. . . 

l̂ a miseria de los padres se traduce en los hijos. Ciento noventa mil espa-
fíoles. de los ''iSri.COO nacidos (estadíslicvi de iíiO'i), mueren sin llegar á lo.s 
veinte aí^os: vinco tnil nacen muertos 150.000 mueren antes de llegar á un 
año. He cada cuatro hijos, la Muerte devora uno antes de poder llamar padre 
á su padre; luego, de cada ocho que dejó, vuelve i\ sacar uno, que no llega 
á andar, y de los que est̂ 'm en la flor de la vida, vuelve ú arrebatar u-no de 
cada veinte antes de que llegue á quintas. A los que la Muerte ha dejado 
pas'ir, pórtenles cerco el surmenage^ la falta de higiene, las enfermedades con-
tagiosas y la miseria. 

' :Tristé carrera la del español obrero! 
8. PEY ORDEDC 

Conversaciones 
internacionales 

Los pasados incidentes de A 1 C A Z Í U \ Á 

más (le hal)»M'n( s causado rierla prcocupu-
í'ión, han venido á resiuilar en nosotros 
algo que estaba iiuicrío desde el año 1898. 

Los f-ntástroffs coloniales modificaron 
nuestra idiosincrasia de lal monera, que 
era difícil, si no imposible, encontrar ras-
gos oue denotaran rrtlá''iones de consan-
guinidad entre los españoles de ahora y 
aquculos otros quo, á guipe de tizona y dis-
paro de arcabuz, fuéionsc abriendo paso 
por el mundo para servir ambiciones de 
sus reyes, ó pora iruponiT la fci en las bue-
nas doctrinos de la Iglesia. 

Con las twruadras que se hundían en 
Rantingo de Cuba y en Cavile se hundía 
tambión toda la historio de nuestras falsas 
grandevos: lus bnnderos quo se arriaban 
en el Morro y tvn Manila, rlesnientían nues-
tra leyenda de pueblo indómito; el paso de 
los renn(riadí>s. demacrados v esquclétiros, 
en medio do la general indiferenria. fué el 
inrts rotundo mentís que pudo darse á la 
ponderada fortaleza é impetuosidad de 
nuestro carácter. 

No es nuevo el caso de que pueblos gran* 
dos y fuertes sufran descaJabraduras de la 
importancia de la que nosotros sufrimos, 
sin gue por ello tenga decaimiento el po-
triotismo. Lejos de ocurrir esto, sucede que 
la desgracia mtensiflca el amor A la Patria 
y lodos procuran disponer las cosas do 

iiinneia que .sra tilro el iv.sultado si el caao 
se repite. 

Poro rii^siilros. iiue habíamos ílescubier-
lo un Nufvn M\ind"o, logrando con ello fjuo 
el sol no se pusMMíi en nuestros dc>minia<̂ ; 
ncrsolros. quf' Imhiuniiísi salid(» iW (^ovadon-
ga descabezando moros y no paramos hasta 
<»onseguir que los supervivientes posaran el 
Estrec ho: nosotros, que n n unestro duque 
de Alba venciriiof. (\ Pfulugul y sembra-
nu»s i>l toi'ror on Klandes; nosotros, que pa-
seamos li'ituifidnieiit.» por Üalin v no Ir-
ganins ú destruir á la pérfida Albión porquo 
Dios nn anisíí proteger los planes de nue,s-
Iro señor'I). Felipe H: nosotros, los de í,e-
patil». nniléii y el Odlno, ;ser dorrotodos 
pi»r el rerdtt ///iin/M/.'... 

Tun altos nos había puí'sto ntiesira fan-
tasía. quo la <-nída n^s dejó sin sentido. 
El derruinbniidento rápido y bndal de 
nuestia loveaiila bélien nos anlanó basta ol 
puntí» que rl tiempo que debimos dedicar 
Á destruir Ins ransas de la bocatonibe. lo 
invtM'linios c«n llorar el encaño en míe ba-
i)íomos vivido: y ruando se operó la reac-
ción natui'ol. uos eonff)rmamos con reimos 
sarcáslleauií'ndt» de aquellos nombres de 
h(5ro<'s v d'.í batallas que finaron antes mo-
livo de' veneración y de estímulo para in-
útiles Raei'iílelos. 

Ni antes ni dcsnués del desastre b»^mos 
sabido í'omprendei' In viTdadera grandeza 
de nuesira nislorin. 

r>a leceión t\o 1808, va que no para ma-
yor rosa, uí's ha servido, al memos, rara 
infundirnos díñeos do paz y trabajo, paten-
tizado elocuenlemetito ni .la tíeneral pi'o-
lesta con nue se acoge f(Kln intento de con-
quista guerrera resptvl(í de Marruecos. Si 
algún roslo queda en nosotros del fv^píritu 
uventuTei'o, niAs eslá con los que defienden 
bravamente su tierra y su independenna, 
que con los que título'de eivilizadores van 
á hacer el juego á mí'rcaderes y nego-
«•iantes. 

Nada atrae tantas simpatías sobre el dé-
bil como el abuso que con í'l pretende co-
nieter <fil fuerte. 

Por esto ha eausado indifínaeión que 
nuestra árnica Fionrin, apelando A bur-
dos proredimientos, bava buscado una nip-
lura nurn pr(»bnr c(»n nosoIrtíS sus armas 
y convencerse de si están ó no en condi-
ciones do reconquistar la Alsacia y la Lo-
rena. 

Los buscados incidentes y la descortesía 
con que se nos trataba, empezaron á he-
rirnos la dignidad, y ya se iba despertando 
la natural protesta por la altivez que con 
nosotros empleaba -esa misma Fnincia, que 
tan razonada se muestra con Uw alemanes. 

Durante unas horas heñios sentido bullir 
la sangre con el mismo b^Oico ardor míe 
cuando íbamos ú desnedir ti los áo.ldaaos 
gritando A todo pulmón la Marcha de 
Cddiz. 

.\fortunndamonle, lodo ello ha traído lesa 
convei-sación diplomática «pie so está efec-
tuando entre París y Madrid y que parorA 
en amistoso controlo, i>orque el miedo uni-
versol CiS la mejor garantía del equilibrio 
ein-opeo. 

Siempre qu<' de Estados de Ein'opa se 
trata, tenuinan (?stas cosas en conversa-
ción. con gran i'on'entamienlo de lodos: 
no así cuíuido andan de por njrr«dio los mo-
citos, que por lo visto se tienen bien apixín-
dida la fiíbula tie los conejos y no gus-
tan de discusiones. 

En el caso pre.seTite podemos darnos por 
cí»ntentos con qu¡ei la cosa baya quedado 
así, y Franciíi tarnjwco debo disgustarse, 
pues si nosotros no tenemos ya A (lonzalo 
de Córdoba, tampoco ella piiede disponer 
de Bonaparle, y hasta podría suceder que 
b surgiera un nuevo Üázaine que se en-
contrara frenle A frente con nuestro gene-
ral Linares. 

Enrique BABEA 

FabuUlla sin moraleia 
ET SI. Lerrnux ha publica-

do un munifit'Cto. 
£1 Sr. Maeitre, • T UBA 

sus últi-no» articiit"» publica* 
di> • i St 'Wmtd'f Ha uu bnm* 
bo t icraordiaario al 
Lerrtiux* 

"En un lugar de la Mancha», cuvo nom-
bre no hace al caso, había un cerdo añcio-
nado á la música; este cerdo sintióse vani-
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doso como lü.s hombres, y quiso dftr á cono-
cer sus altas dotes Íllarínónicas. 

A este fin invitó á lodos los nninioles de 
In coinarca (i una tiosta niusical en la que 

solo tocana la (lauta. 
El día indicado para la soloiimc ílosto, el 

cerdo sintió halagado su orj^ullo; «ontre la 
distinguida cüncurniiria» hnnta burri»», zu-
rros, gallinas, gaU'qKigos, bu<íye«, ave.s do 
rapiña, etc., ote. 

Ejecutó el solo de flauta nuestro distingui-
do cerdo; pero, al terminar, se vió desagra-
dalklenucde S(krprondi(l<>: la concuri t-nf-ia 
había desaparecido casi toda, y solo uno de 
los ((ue so quedarnii hasta hnul aplaudió 
al flautista: ¿'s't> sintió curiosidad por cono-
<fer á su admirador, y viendo era un 
burro, alejando lejos de sí la flauta, e.xcla-
mó (no hay duda que el cerdo tenía ta-
lento y además era honrado): «Muy mal lo 
debo llacoj' cuando irie aplaudían Jes burros.» 

Nuestra minoría republicano-sociafisla 
de la Uiputüción provincial tiene la pala-
bra; SGMuratiienie no dejará que quede im-
pune semejante hecho. 

N. HEREDERO 

Varias noticias 
üe Madrid 

Unión General de Trabajadores.—£i. cir-
cular reitiiliuu u lus secciones, lecha Z'¿ del 
cori'iente, se recunucnua la soüuaiiuad 
para ius coiiipuiieros iiiouelislas y niulueu-
uoi es en hiurru, sección de iViudrid, a quie-
nes los patronos non declarauo el lucuut 
íKuat recunienuucion se liace u lavur üe ius 
uiinerus üe i^uertoiiano, culuereros en co-
bre ue iiarceluna y constructores de ca-
rro de Madrid. 

R. MARTINEZ SOL 

El Estado es el que, por sus Gód gos, man-
tiene la monstruosa a< 
clones que boy existe. 

La elección del Coniité que corresponde 
elegir, se está electuundo, Uesde ayer sa-
buuo, á las seis ue ta tarde, üeDienuo que-

, . . ^ . dar terminado hoy 30, que empezara el es-
esigualdad de condi- crutmio d las tres de la larde. 

PI Y MARGALL Provincias 
Sevilla.—Los compafieros de la Sociedad 

Hoy manda el qu© paga, el que posee el l-aro, solicitan Ue todas las colecUviua-
capltal que lleva aneja la autoridad. ^^^ í̂̂ e tengan establecida la ba^e niuiti-

FRANCISCO DIEGO " " ^eglaninto. 

CRONICA SOCIAL 
Notas políticas 

Bn la Inclusa 

JULIO 

30 
iSIU-FutilamUnto dtHU 
djlgo. mártir la indt» 

pMdanela d« MéJIeo 

DOMINGO 

U n a ve/, m á s 
v ienen á d e m o s -
t r a r n o s los h e c h o s 
que la g e n t e de 
Iglesia n o t iene 
o t r a m i s i ó n q u e la 
de exp lo tar y ro -
bar al pobre . 

En la Inclusa de 
Madrid se presen-
ta una joven lla-
mada María Gar-
cía; llega al que 
debiera ser un es-

tablecimiento donde la caridad fuera rei-
na y seHora, llevando en sus brazos una 
hija suya. 

bus pretensiones no podían ser más mo-
destas: á cqmbio de su sangre, que pudie-
ra servir de alimento á uno de los tantos 
seres desgraciados que la Ungida caridad 
tiene recogidos, solicita albergue para ella 
y el ser querido que lleva en sus brazos. • 

Una mujer con toca, llamada entre las 
de su comunidad sor Josefo, la admite en 
el acto. Inmediatamente se la designa ei 
niilo que tiene que criar; María García so 
siente satisfecha; ha resuelto, al parecer 
suyo, un gran problema; tanto ella como 
su hija tienen casa, á pesar de que el al-
quiler lo resulte caro. 

Por bien empleado da lodo sacrificio, 
que no es poco, el de dar su sangre á se-
res extraños, antes de que la miseria cau-
sara en ella y su hija los naturales es-
tragos. 

f o c o le duró ú la infeliz su alegría; sor 
Josefa se encargó pronto de amargar su 
existencia; sin saber por qué le arrebata 
á su hija; su maldad no tiene límite; con 
engaños conduce á la pobre madre d un 
cuarto desde el cual se domina el torno; 
á señal, sin duda, convenida, éste gira y 
la madre ..ngida hace que la madre ver-
dad sufra viendo que su hija desaparece 
(L través del torno mil veces maldito. 

£1 disgusto sufrido produce en la pobre 
María la anemia, sus pechos se secan, el 
niño que criaba sufre las consecuencias 
de la maldad de sor Josefa; en esta situa-
ción, Muría es despedida por la misma 
hiena que la despojó de su hija. 

(Ionio todo desik'dido de la rasa donde 
trabaja, trata Mar/a de recoger lo que 
había llevado; vano empeño, su hija no 
parece; reclama, y le conteston que, sin 
autorización del director, no la pueden en-
tregar lo que es suyo; todo son pretextos: 
primero, que está buena su hiia, que nada 
tema; como no se conforma, la dicen que 
se ha muerto. 

La semana trágica 

En la i>usada semana luí hecho dos años 
que empezó en Barcelona la huelga geffieral 
como piotesta contra la guerra, contia la 
falta ae libertad para combaiiria y contra 
el liamamieinto de los reservistas. 

Tuvo un hermoso preámbulo en Ja cam-
paña de las Juventuaes Hepublicanaa, y ei 
pai'tido socialisia de Madrid, cuya campa-
na realizaron con gran energía y sin que 
nadie les :jecuudara. 

£n Boi'ceiona, hasta la burguesía y el ca-
pitalismo simpatizaron con la protesta. 

Fué más alia de lo que soñaban los más 
ilusíw de sus organizadores. .Se tradujo en 
un movimiento revolucionario formidable, 
sorprendente por lo espontáneo y por su 
fuerza de expansi6n. 

L>e haber ido unidas todas las fuerzas re-
volucionarias de España, muy otros hubie-
ran sido el aJcance y el éxito de la revolu-
ción comenzada el dia de Sonta Ana 
de 1909. 

De lección debe servirnos á lodos los re-
volucionarios. 

Al honrar hoy ú los 'teforzados jóvenes" 
republicanos y d los socialistas de Mudiid 
y & los valientes huelguistas tmrceloneses, 
cual todos merecen, recordemos siempre la 
represión infatii^ y no olvidemos ú los ver-
dugos iviaura y Cierva. 

Las instituciones 
LiUS instituciones inonúrquicas f'spañolas 

siguen haciendo ue las suyas. 
Se va el Sr. I). Alfonso á Inglaterra, y 

(i pesar de que él es único -en la jefatura del 
Estado, el ministro de jornada se queda en 
San Sebastián, como si siguiera gobernan-
do doña Cristina, lu dn .-\ustria, y como 
se ausenta el (Uralda, le mandan e¿i segui-
da i^ara que le rinda honores al Prosev' 
pina. 

;üh, que delicia! 
Mientras, fn Inglaterra, el rey y su seño-

ra se apresuran á visitar y conferenciar lar-
gamen e con el destronado y desacredita-
do Matnolito do Braganza, el de Portugal. 

£1 mitin de Bilbao 
En la invicta villa de Bilbao se verificó f l 

pasado domingo otro mitin de conjunción 
rcpublicano-sucialista, siendo un éxito tan 
gi nndeó mayor que los anteriores. 

Nos felirilamofl sinceramente. 

El homenaje á Morete 
Ayer, sábado, &e ha celebrndo el banque-

te que le ofrecía un grupo do nnlir.Icricales 
(i Luis Morote, como honienujo á sus talen-
tos y ó su notable campaña periodística de 
un acendrado liberali.srno. 

No podemos darmi^s detallos [M»r lu Imra 
en qr.c entra en luáquina este número. 1 )̂ 
haren^os en el próximo. 

ligo HISDonoiiinerlccno de lector» 
Empresa editorial, Veldzquez, 45, Afadrid 

Esta nueva Caisa editorial se distingue 
por el inlerés exlniordinurio de sus publi-
caciones» la belleza de la presenlación y la 
economía de los precios. 

Obras publicadas, de venta en lodos las 
librerías de Espnfta y América: 

La verdad acerca de EspailUy por G. H. 
B. Ward, traducido del ingiós por Amonio 
Pastor.—Un Lomo en 8.®, de 339 páginas, 
3,50 pesetas. 

Jovellanos, Ju vida y su o&ra, por Ed-
mundo González lUonco.—Un tomo en 8.®, 
con grabados, 2,50. 

P R Ó X I M A S Á R U D U C A R S E 

£spíritu y PolUica, por Modesto Pérez. 
La polllica en Calalufía, por Gabriel de 

Alomar. 

La cuestión de Marruecos 
Keliciténionos do que el peligro de ncon-

flagración europem» esté conjurado. Y cele-
bremos que no haya guerra. Y que los es-
pañoles estemos en paz y dejemos en pa;c 
ó los qu« nada nos han hecho. 

I^ icntémonos , en cambio, que el tifus 
haga estragos catre los pobres soldados es-
pañoles que cstáin en Larache y Alcázar. 

¡Lástima que no le dé eJ tifus ó el cótera 
á Romanonos, á Urquijo, á Comillas, á Po-
Javieja, á Maura, á Macpherson, á La Cier-
va, á Montero Ríos, á...I 

No terminaríamos nunca... 

Coíii motivo de haberse inaugurado en 
Castropul el nrionumento ú Fernando Villa-
mil, uno de los mártires de Santiago de Cu-
1)0, un iKM'iódico vasco publica varios tro-
'ZO.S y fi agaientos de cartas del heroico ma-
rino. 

LO€ copicunos porque creernos que son de 
actuolidad nacional. 

Rojiriónduse á tus yankis decía en una de 
sus carias diiigida á sus deudos: 

«Kllo.s tienen una extensa base de ofK?ra-
cionefl bien preparada y buques con caño-
ncá bien defendidos, y aun cuando la suei*-
le y nuestra pericia nos favorezca en el 
primer encuentro, la mar será de aquel que 
lugre poner más pronto una segunda escua-
dra en condiciones de batirse.» 

Y después de hacer algunas consideracio-
nes sobre Ja tnMtienüa rnferioridad ue la es-
cuadra española, dice lamentándose de su 
suerte: 

«Nadie como yo conoce nuestros errores 
en la política colonial, nadie como vo con-
d^ió la dcáorganizQfión do la Marina pre-
viendo su íin desastroso, y, sin embargo... 
me presento arrogante, voluntario para 
sucumbir en el combate que rovelará nues-
tra falta de condiciones para ser nación se-
ria y marítima. 

Hoy me decía Bustamonte y Cervera que 
debía volverme ciun los torpederos para 
ser defensor ante la opinión que acusará á 
esta escuadra con graves cargos; pero 
les contesté que nii dignidad no me [>erii.i-
tía hacer eso, preílricndo seguir mi desdi-
chada suerte, pues por encima del interés 
de .la Marina y aun el de mi propia familia, 
oslá mi honor como militar.» 

.Muy grande era su antargura cuando el 
día citado escribiu: 

«Las noticias que aquí tenemos de Cuba 
y Puwto Rico son desconsoladoras hasta 
un e.\lrenio tai, que parece que somos víc-
timas de traiciones do la patria, pues así 
debtín calilicarse (ii'lerminados abandonos 
ante el pm'isJo peligro.» 

Diga usted, Sr. Maestre, ccnodcndo como 
conocemos estas cosas y saoiendo que hoy 
no estamos niej^r que entonce.s, ¿nu rcsul-
t-an criminales ciertas campañas? 

Blirad y guardaos de toda avaricia; por-
que la vida del hombre no consiste en la 
abundada de los bienes que posee.—(SAN 
L U C A S , X I I - 1 5 . ) 

Es de suponer que estas palabras no las 
dijo Jesús por ni para los católicos. 

• I-
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E d u c a c ó n es l ibertad 

voiiladcra edut-nciún us la prosenln-
( ¡ún (It? cuiuliduiifi necfsaiiaa |>«iü lu 
r^'ulurióri sfxial liaría la lilMii taU y lu tle-
iiiucrut'ia. 

Ksia, vn su puro espíritu Hrino y racio-
na), (la (i tatia pcrsoimiKiad lu libertad do 
llorar i'i ser libre, cüiiiscienle y humado. V 
el iiiL'diu L-sciKÍal i)ara cuiut'guir isa iiber-
UKI es la cDcduiación, (lue picjmra. lo mis-
il lo al liombre (pie a la mujer, u hW íuerlo 
idoail pina lurinar puj le cu lu üütitídud re-
generadora. 

¿.\o US sentís rapaces de luchar para li-
IKM UU' UIS esclavos <ie la ignorancia? 

¿ t s que negáis la luz porque no la veis? 
La uuea de la civLli/ation, si no fiay luz, 

no es pcuter vendas en los ojos, sino dos-
hacerlas V hact-r luz; si no hay libertad, 
la tarea no iní hacer cadenas, sino destruir-
lao V abrir paso medianle la nu'ditaeión y 
el estudio; si no hay estudio ni meditación, 
la lareíi no es roiiqíer libros ni seniirse li-
iHírtinuje, sino hacer libro» y, mediante és-
tos. hacer educación, que es el Un que cada 
personalidad busca. 

El lactor social de la educación es la es-
cuela común, único elemento pura la soue-
dnd regeneradora d»jnde, iluminándose las 
inliiligem ias geniiHianles en Itw niños, se 
ci;í:iva la libei-lad, se estimula el estudio y 
se íorii.an genios y caracteres, impidiendo, 
mediante la verdad, la formación de mu-
sas humanas iní-on.-Jcientes, predominando 
la avaricia v til odio; liariondo en la escuela 
raciona!, de cada niño un hombre, de cada 
niña una mujer, activos y positivos ambos. 

con iguni valor y autoridad, justicia y des-
arrollo vivillcador por lu verdad, que es la 
gran potencia que se aproxiii.a hacia el 
progreso y porvenir de los pueblos. 

Jesüs Barbosa (hijo) 

Nuestro compañero de redacción. Eduar-
do narriolxro, ha salido para Oviedo o-ti 
donde defenderá al obrero Marcelino SuA-
rez, acusado de asesinato frustrad») en la 
persona del presidente do la Agrcmínción 
patronal durante la úlma huelga do üijón. 

El caciquismo pidalino anda interesado 
osle asunto: |>cro, & pesar de sus artima-
ñas, î c confín en que el Jurado, restable-
i.-ndo la verdad de los h^rht>s, obrara en 

justií-ia. Por prestigio d^ olla desc anuís (|ue 
triunfen las prelensionos del defensor 

Le religloni é la scienza.—Editado en ita-
liano, hemos recibido este libro de Au-
gusto Villa con prólogo de Luigi Mollnari. 

Es una obra de vulgarización cientjJIca 
que pulveriza las supersticiones y los fa-
natismos religiosos. 

Un volumen con 250 páginas, 3 liras, en 
Milán. 

O EconomUta Portugués.—nemos reci-
bido esta notable revista de política eco-
nómica y hacienda, que se edita en Lisboa. 
Contiene utilisiinos trabajos en materias 
fínuncioras. 

L'Univertitá Popolare.—Revista radical 
de ciencia y sociología editada en Milán. 
Publica trabajos de gran interés y profun-
da enseñanza 

La libertad triunfará de sus enemigos 
por su sola virtualidad, y subsistirá en 
tanto haya vida en el nlaneta. 

GORBAAY 

CORRES mNDENClA 
D. B.—Soria.—Remito ejemplares pedidos. 
J. F.—ceutu.—Gracias por sus atinudus mdi-

cocioncs. 
J. l.ns Casillos de .Martes.—Queda usted 

servido. 
.S. de C.—Zumúrroga.—Idem fd. 
M. C.—.Asuugu.—Idem Id. 
A. /.—Sevilla.—Hecib:dus los dos originales; 

entrón en turno. 
J. Li.—L^orcclúna.—Recibido libro. 
F. r>.—Montilla.—UecibI pesetas. 
J. U.—I3cnavenle.—Idem 5 id. 
M. T.—liudujoz.—Idem 1 id. 
S. R.—Sania Elena,— Idem 3,C0. 
L. P.—Ceuta.—Idem 1,20; empezó el 15 de 

Abril. 
J. C.—Santo Lucía.—Idem 1.70. 
A. C.—Cotarrojo.—Idem 1,05. 
A P.—Vúlez Rublo.—Idem 8 pesetas. 
A. D.—Parril las.-Idem 1,20. 
P. .\!.—Villarquemado.—Idem 2,40. 

Donotivos Ú L i m L f i B R A LIBRE 
D. Enrique Ventura, .Madrid 
D. Jerónimo Llorden, IJenavente 
D. Manuel Thíjuero, Badajoz 
D. Juan Corretero, Santo Lucía 

7,00 
0.50 
1.00 
0.50 

(¡MlirillMKUlItUWlES « » 
EspecIHcos Nacionales 
:-: y Extranjeros :-: 

• » 

Lavapiés,13. - -MADRID 

U E T R A S Y R Ó T U ü O S 

HEHDEZ S.or de LAGO ••• 
Desengaño, 17..MflDRID 

Compailía üolODla 
T h e ; Ch] :ol i tes 9 Ci fés 

MAYOR, i 8 Y MONTERA, 8 
MADRID 

E S C U E L A B E R L I T Z 
Enseñinzas é Idiomas 

PRECIADOS, NÚM. 9 
Clases de Francés» Inglés, Ale 

mán é Italiano 

Honorarios: 15 pesetas mensuales. 
40 Ídem trimestrales. 

Lteciones paitletiUrei sala Academii T 
i domicilio 

EL METODO BERLITZ 
es t i más rápido para la ense-
ñanza de idiomas y está con-
sagrado por más de treinta y 
cinco años de práctica. 

CARABANA 
AGUAS NATURALES 

NaO, SO*, lOHO gramos 2S7=NaS. O gramos, 0499 

Interesa á todos saber: 
Que no existen otras aguas salinas sulfu-^ 

radas, sulfatads-sódlcas que las de CARABAÑA. 
2.® Que no existe tampoco ningún otro ver-

dadero manantial de aguas purgantes en explota-
ción que el de CARABAÑA. 

3.® Que los demás llamados manantiales, son 
solamente aguas recogidas en hondos pozos ó 
charcos, producto de exudaciones de terrenos, sa-
litrosos, MAQNBSICSS Y POTASICOS, sales nocivas 
y altamsnts psrJudicIaUs al organismo humano. 

4.® Que en el manantial de CARABAÑA todo 
es público y todo el mundo puede tomar gratui-
tamente el agua al nacer, para toda comproba-
ción necesaria. 

Son Purgantes y Antibiliosas^ por su sulfato de 
sosa; son Depurativas^ por su clorurO ds calclo, y son 
Ant/séfit/cas, Antiherpétkasy Antícscrj/u/osas, por 
su sulfuro de s o d i o . — D e c l a r a d a s por la Ciencia 
Médica como regularizadoras de las funciones di-
gestivas y regeneradoras de toda la economía y 
organismo. Son el mayor depurativo de la sangre 
alterada por los humores ó virus en general. 

La salud del cuerpo Interior y exterior 
Opinión favorable médica universal, con 30 

grandes premios, 12 medallas de oro y 10 diplo-
mas de honor. 

ALMACENES-DErÓSlTOS: DOCTOR FAUR^ÜET, 27 
Loi pedidos y correspondencia al propietario: 

J. CHÁVARRI, Lealtad, 12 
Apartado de Correos 839. MADRID 

R E G A L O 
A 

l 
Remitiendo este cupón y 

DOS PESETAS en libran-

zas, recibirán certificada á 

vuelta de correo, la obra de 

E. Barriobero y Herrán, 

SYNrERASTO EL PARÁSITO 
novela de costumbres roma-

nas, que se vende á 3 pese-

tas en las librerías. 

Soluci f in B e n e d i c t o 
C r e o s o t n l da fllooro-foslato 

do ctl coa 

Para curar la tuberculo-
sis, bronquitis, catarros cró-
nicos, infecciones gripales, 
enfermedades consuntivas, 
inapetencia, debilidad gene-
ral, neurastenia, caries, ra-
quitismo, escrofulismo, etc. 

f m % Z,50 pesetos 

Furitiíiciii del Dr. Benediclo 
San Bernardo, Madrid 

Telé fono 634 

y principales farmacias 

MfMMTá MtHnCA SÉTAtaU 
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